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L o  p u b l i c a  e l  E s t a b l e c i m i e n t o  d e  D .  P r a n c i s c o  d e  P .  M e l l a d o .— C a l l e  d e  S t a .  T e r e s a ,  n ú m .  8 .— M a d r i d .

P H E C I O  D E  S U a C R I C I O N :  8  r s .  poT tr im e s tre  en  M adrid  y  1 0  en  p rov inc ia .—P H E C I O  D B  L O S  A N I T N C I 0 8 :  5 0  c é n t im o s  p o r  l in e a  de  c u a r e n t a  le tra s . 
—S E  S U S C R I B E  y  se  rec iben  lo s  an u n cio s, s n  M adrid en  e l d espacho  del E stab lecim ien to  y e n ia s l ib r e r ia s d e  D u r ín , B ayU i-Bailliere, C u e s ta , M o ja  y  P laza , S á n ch ez , V ian a , 
V illaverde, L ópez , Q u ija rro , H e rn an d o , de  l a  P u b lic id a d ,y  A m erican a . E n  p ro v in c ia  p o r  conducto  de  lo s  o o r ra ^ o n a a le e o  env iando  el im p o rte  e a  le t r a  ó se llo s  de  f ran q u e s .

A D V E R T E N C I A .

Con objeto de facilitar la  suserieion y  
venta de las obras y  periódicos del E stab le ­
cimiento, y  para evitar m olestias a l piililico, 
se previene á  lo s  que quieran  suscrib irse  ó 
adquirir a lgu n a  obra en M adrid, que pue­
den hacerlo sin  m as que enviar u n a r^rta 
por el correo interior espresando su  deseo, 
y  los repartidores les llevarán  al dom icilio lo 
que soliciten, sin que p or este servicio tengan 
que abonar el m enor gasto . De la  m ism a 
m anera los pedidos de provincia pueden h a­
cerse tam bién por carta, acom paílando el im ­
porte en libranzas ó se llo s de franqueo.

O B R A S  TERM INA DA S .

preso el tomo 1.“ y  m uy adelantada ta  impresión 
del 2.0

D i c c i o n a r i o  G e o g r á f i c o ,  H i s t ó r i c o  y  E s ­
t a d í s t i c o  de  la Isla de  Cubu, por don Jacobo de la 
Peziibla. Term inándose la im presión dol lomo 1 .“

D i e c i o n a r i o N a c i o n a l ,  ó  G r a n  D i c c i o n a ­
r i o  c l á s i c o  d e  l a  l e n g u a  e s p a ü o l a ,  por Do­
mínguez. .Muy adelantada la novena edición.

E n c i c l o p e d i a  M o d e r n a ,  segunda edición; se 
ha  repartido  el tomo 19 y  seguirán los dem ás hasta 
el completo.

E l  E s p i r i t u a l i s m o ,  p o rdon  Nicomedes Martin 
Mateos. Se lian publicado tres tom os y  el cuarlo  se 
repartirá  á la m ayor brevedad.

Se han repartido  en  Madrid y  se  están  enviando á 
provincias: E l lom o 26 y liltim o de la H i s t o r i a  d e  
E s p a ñ a  p o rdon  Modesto la fu e n te , edición de lujo: 
el tomo 10 de la edición económica: e l tom o 2 .®y lil-  
limo de los V i a j e s  d e  P r .  G e r u n d i o :  el tomo S." 
y  último de la H i s t o r i a  U n i v e r s a l ,  por don Sal­
vador Costanzo: los dos últim os tom os de las obras de 
F e r n á n  C a b a l l e r o  quo com prenden la s  siguientes 
novelas: Un Servilón v un LiBeRALiio.— Deudas P a­
gadas: los lom os 19  y  29 de la H i s t o r i a  d e l  C o n ­
s u l a d o  y  d e l  I m p e r i o  f r a n c é s ,  con que termina 
esta imporlanlisim a obra, y la  G u i a d e l  V i a j e r o  e n  
E s p a ñ a ,  noveua edición, correspondiente á este ano, 
que comprendo toaas las líneas de fe rro -carriles abier- 
la s ó  próxim as á  abrirse al sen ’icio público, inclusa 
la general del N orte en  todas sus secciones, desde Ma­
drid á Olazagoitia, desde Miranda á Bilbao y  de  VaUa- 
dolidá Santander; las de  Madrid á Zaragoza, Pam ­
plona, Barcelona y Gerona; la s  de Madrid á  Alicante, 
Valencia yC aslellon; las do Madrid ¿Toledo, Ciudad- 
Real y  Santa C ruzde  Múdela; las de  Córdoba á  Sevi­
lla, de  Sevilla á Cádiz, de  Rsrcelona á  Martorell, de 
Tarragona á Reus y M ontblanch, de  Miranda á  L o­
groño, de  Gijon á T .m greo, e tc . ; y  como apóndíco ta 
línea general de Bayona á París.

O B R A S  EN PRENSA-

A y e r .  H o y  y  M a ñ a n a ,  por don .ántonio F lo­
res, lom o 4 .°; se  repartirá  en  esle m es sin falta.

R e c r e a c i o n e s  f í s i c a s ,  por Caslillon; un tomo 
en 8 .”, con grabados, tam bién para repartirse  en 
este mes.

A lm a c é n  d e  lo s  n i ñ o s ,  por Macl. d eB eau - 
m out; dos tomos en 8 .° con grabados. E l tom o p ri­
m ero se  repartirá  en la  prim era quincena dcl mes de 
julio próximo.

L o s  n i ñ o s  d e  b o y  d ia ;  un tom o en  3.®, con 
grabadas.

R e c u e r d o s  d e  u n  v i a j e  p o r  E s p a ñ a .  Im­

J L .  - m B  « I B -

I .K V E S I A  I T A U A N A  ( I ) .

Había en  Venecia un capitán moro célebre p o r su 
incom parable valor. L as m uestras de  talen to  y  de 
irudencia que habia dado durante las guerras, le  va- 
ieron el aprecio de  los señores, que, p.ira recom pen­

sa r su s hechos de  arm as, le  concedieron mas graeias 
y  honores que solian conceder por entonces las d e ­
más repúblicas Una dam a muy virtuosa de  una h e r ­
m osura sin igual, llamada Desdémona, se  enam oró 
del capitaii, m as bien adm irando susv irtú d es q ue  por 
un simple capricho de m ujer, y  el m oro á su  vez, 
vencido por tanta gracia y  im ta  amabilidad, se apa­
sionó D O  menos pron to  de  ella. Su amor aum entó  dc 
ta l m odo, que  despues de algim tiempo se  casaron, 
aunque los ¡ladres de  la jóveu hicieran lodo lo posi­
b le para da rle  otro esposo, y vivieron jun tos en  tan 
buena unión y en  m edio de lan  dulce paz que en tre  
ellos no se  oían sino palnbrns de cariño.

Sucedió, pues, que los señores de  Venecia, a l h a ­
cer algunos cambios en  el e jército  que tenian en  Chi­
pre, nom braron al moro capitán de  aquel punto. E s ­
te  se  a legró a l pronto con tal nom bram iento, porque 
esle  cargo  solo se  concedía a los nobles y valerosos 
que habian dado pruebas de su fidelidad.

Mas su alegría se  disminuía siem pre que pensaba 
que las dificultades y m olestias del viaje podrían 
perjudicar á su esposa. Desdémona, j)or e l co n tra ­
rio , no teniendo en  c l m undo o tro  bien que su  es- 
K3S0, eslaba orgullosa del empleo honorífico que lu 
labia eoDcediuo tan  noble y  tan  poderosa república. 

Anhelaba por m omentos que llegase ia hora en  que 
partiera ai frente de su s so ldados, para ocupar un 
pueslo tan honroso, si Líen por o tro  lado sentía verle 
triste , hasta que u n  d ia, ignorando la causa de su  tris­
teza, le dijo:

— Noble m oro, ¿cómo estáis lan abatido, cuando la 
república os ha concedido un cai go  tan honroso?

— Desdémona, contestó  é l, solo una cosa dism inu­
ye mi alegría te iam o rm isn io q u ele  profeso. T engoque 
llevarle conm igo esponiéndote á los¡>eligros del m ar, 
ó para no  causarte m olestia ni pena, tengo qiie d e ­
ja r te  en  Venecia. Lo prim ero  m e es muy sensible: 
los peligros y  fatigas a  quo estarás espuesta, serán 
para mi un torm ento; pero lam bien dejarle aquí me 
causará mil angustias. Separarm e de t i .e s  separarm e 
de mi propia vida.

— Mi querido esposo, esclamó Desdémona; ¿cómo 
puede entristeceros tanto  lan poca cosa? Adonde 
quiera que vayais, iré  yo  tam bién, aunque fuera m e­
nester pasar por medio de  las llamas; m as abora solo 
e s  cuestión de i r á  vuestro lado e n  un navio seguro. 
Si hay peligros y fatigas, una parte  me corresponde; 
cn  verdad que no  me am ais, si para que no  vaya pon

:1) E s ta  ley en d a  h a  In sp irado  é  Shalcspeare s u  m a g n i­
fico d ra m a  t i tu la d o  O te lo , o e l m oro  de  V eneris .

el m ar, me dejais sola eu Venecia, y si podéis creer 
que me quedaría yo  aquí indiferente y  ociosa, en lu ­
jar de  a rro s tra r, si es preciso, la m uerle  á vuestro 
ado. Preparad , pues, todo lo necesario para  el viaje, 

con la  prontitud quo conviene á un hom bre q u e lan l^  
honra recibo do la república.

E l moro abrazó tiernam ente á su  esposa y lo dijo: 
— ¡Dios conserve por m ucho tiempo nuestro  

amor!
Pocos días despues Desdémona y el moro salieron 

de Venecia con toda la compañía; y habiendo estado 
e l m ar tranquilo durante e l viaje, llegaron pronto á 
Chipre.

Habia en  ia compañía un  alférez de gallarda apos­
tu ra , pero e l hom bre m as envidioso del m undo. El 
moro le queria m ucho, porque no sabia cuales eran 
su s malas iuienciones. El jóven por su parte  con jia- 
labras de a rn ^ a n e ia  y de v irtud  ocultaba los senti­
m ientos viles que abrigaba su  corazón. También h a ­
bia llevado á  Chipre á su esposa, m ujer honrada y  be­
lla, que Desdémona apreciaba sobrem anera porque 
era  italiana, y  que la m ayor pa rle  dei dia perm ane­
cía con ella . É l m oro queria adem ás á un teniente que 
iba á m enudo á su  casa, donde cenaba de vez en 
cuando. Desdémona sabiendo que su esposo ie  apre­
ciaba en estrem o, le  recibía siem pre con m uestras de 
carifloy  con m ucha amabilidad.

El alférez, olvidándose de la fé que habia jurado 
á su esposa, y de los lazos de honor y de agradeci­
m iento que le  unían cou el m oro, se  enam oró apasio­
nadam ente dc  Desdémona, Buscaba un m edio de 
hacerse dueño de ella , pero no se  atrevía ó confesar 
su am or, tem iendo que e! moro al adivinarlo le  m a­
tara . P o r fin se  decidió á  abrir con la m ayor pruden­
cia su  corazón á la dama.

Kiia que no pensaba m as q u e e n e lm o ro ,  no  po­
nía cuidado ni cn é l ni en lo qucbacia para enam orar­
la. E sta  misma indiferencia hizo creer al alférez que 
Desdémona amaba a l ten ien te , y desde entonces 
resolvió |» n e r  lin al supuesto am or. Su pasión por la 
esposa del uapiian se  cam bió en un odio profundo, 
hasta el punto de im aginarse que, si no  llegaba á ser 
su dueño despucs de  haber m atado al teniente, nadie 
lo seria tam poco, y  que ni el m ismo m oro gozaría de 
su amor. Despues de haber m editado mil medios de 
vengarse, se  cecidió por fui á acusar á Desdémona de 
adúltera, y á  descubrir á  su esposo que el traidor era 
el teniente. P e ro  sabiendo que e l m oro amaba con es- 
trem o á  Desdémona y  apreciaba lambien m ucho á su 
com pañero, vió lo difícil que seria poner mal con el á 
una y o tro , sino encontraba un medio de engañarle 
con astucia. Se puso, pues, á  esperar c l m omento 
oportuno de llevar á cabo su proyecto.

Poco tiem po despues luvo el moro que quitar el 
grado al teniente, que en  un arrebato  de ira habia h e ­
rido  á  un soldado. E ste  castigo añigió á Desdémona, 
por lo cual procuraba á m enudo reconciliar á los dos 
compañcrcfi.

Un dia dijo el m oro al alférez que su esposa se in­
teresaba tanto  por e l tenieoLo. q u e a liin  y  al cabo ten- 
dria que devolverle e i grado. El alfén 'z se  valió de es­
la ocasión para poner cn planta sus viles proyectos.

— Quizás, dijo , Desdémona le  vcaq u í demasiado á  
menudo.

—¿Cuándo? dijo el m oro.
— No me (|uiero m eter en los asuntos de dos casa­

dos. .\b rid  los ojos, y en to n ccs vereis claro.
Por m as que el uapitan le  instó , el traidor no 

quiso decir nada m as. Sus palabras despertaron en el 
alm a del m oro algunas sospechas; y uu  pnüíénde* 
selas espliear, se  puso de muy mal hum or, l 'n  dia cn 
que su esposa le lab lab aeo  favor dcl teniente, ro ­
gándole que por una falta tan  pequeña no olvidara 
su s m uchos servicios y  su antigua am istad, no se 
pudo contener y  le  dijo:

— Te cuidas dem asiado de ese hom bre, y no es ni 
tu  herm ano ni siquiera pártem e tuyo , para que te  
lom es lanío  in terés por é .

— Noquisiera haberos incomodado, le  contesió  con 
dulzura Desdémona; no tengo o tro  m olivo para com­
padecerm e de ese hom bre que e l  de  veros privado de
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UQ tan buen amigo, y  uo creo haber cometido una 
falta tan  grave para que estéis resentido conmigo. 
Pero vosotros los m oros, t.meis una naturaleza tal, 
que un nada os irrita , y despierta cn vuestro eorazon
sentim ientos de venganza......

Estas palabras aum entaron ln ¡re del m oro, que 
esclamó;

— Mi despecho alcanzará q u iz íá  alguno, que no  se 
lo espera, y  estoy  dispuesto á tom ar venganza de las 
injurias que sam o  han hecho, hasta saciar mi odio.

Dcsdcniona se  asustó a) oír estas palabras y al vor 
que sa  esposo leinblabj do có lera ; y le  dijo con hu­
m ildad:

— Siein|ire que os he hablado do esto asunlo ha sido 
con la m ejor ¡nicncion, mas desde hoy inc callaré, 
para no Ju ros en adelante motivos de  enfado.

Despucs de tales instancias en favor dei lenientc, 
e l moro com prendió que el alférez le habia querido 
decir que su esposa estaba enam orada de su amigo. 
Se fue á buscar al traidor para que le hablara con mas 
claridad, y el alferez, regándose al principio a ilescn- 
b r ir s lm o ro  nada que ptidier.a causarle  d isgusto , le 
dijo por liu, como vencido por sus súplicas:

— Os conliesoqiiesicnto e n c l alma teneros que des­
cubrir un secreto lan cruel, mas, ya que asi lo que­
réis y q u é m a lo  manda adem ás la am istad que os pro­
feso, sabed, pues, que vuestra esposa no tiene o tro  m o­
tivo para sen tir ladesgracia del teniente que el d e  no 
tener ahora el gusto  de  verle y cnlrelenorse eon él 
con tanta frecuencia como an tes. Quizás no le agra­
de ya vuestro color.

E stas palubi'.is hirieron profundam ente el eorazon 
del moro. No dudó ni un m om ento de  lo que el alfé­
rez le dccia, porque lo mismo había c l sospechado, 
pero  queriendo saber todavía m as esclamó:

— ;No sé como me contengo yun  te  arranco esa len­
gua vil qne sa  atreve á acusar de  tal manera á mi 
esposa!

— No me esperaba yo  o tra  cosa, contestó el alfé­
rez. Pero ya que mi (ieber y e l  deseo de conservar 
in tacto vuestro  honor me fian llevado tan lejos, os 
repito  que cuanto he dicho es verdad, Si vuestra es­
posa, con aus dem ostraciones de  nm or, os ha cerrado 
tan  bien los ojM  que ya no veis lo que debíais ver, uo 
es nn motivo paraque yo os oculte la  verd.id. E l te­
n ien te  mismo se ha jactado an te  m í, porque es un 
hom bre tal, que no  tendria por com pleta su  felicidad 
si no lü participara á  otros. Si no hubiera sido por t e ­
m or ú vuestro  enojo, ya lo hubiera yo pagado como 
se  m erc ;e , .alravesándoie e l cuerpo oon mi espada; 
m as, puesto que a l decíroslo  que os interesa m asque  
8 nadie, solo ho conseguido irrita ros contra m í, mas 
m e hubiera valido callarm e.

— Eo efecto, esclamó el inoro; si no me haces ver 
por m is propios ojos io que me ncalMs de decir, está 
s ^ u r o d e  que m as le  hubiera valido haberte callado.

— Me habria sido bien fác il, añadió e l traidor, 
cuando e l teniente frecuentaba vuestra casa, pero 
ahora que le  habéis prohibido la entrada por un mo­
tivo fútil y  no por el verdadero, será m as difícil. E s­
to y  con todo persuadido de que Desdémona es suya 
siem pre que l í  ocasion se  presenta; jtero com o ahora, 
aabo que odiáis á  ese hom bre, no es oslraño q u ese  
conduzca con m as recato  y m as prudencia. Sin em ­
bargo, no pierdo la esperanza de haceros ver am es de 
poco io que no queréis creer.

Un m om ento después se separaron. E l m oro, co­
m o herido de un puñal en  el eorazon, se dirigió leu- 
tam enteá  su  casa, donde debia esperar ¡o que le habia 
prom etido cl alférez, lo que seria causa de su  desven­
tu ra . Mas el recalo ycaa tidad  de Desdémona, c.iusa- 
l a n  Uinlo disgusto al infam e alférez como los celos 
del desdichado m oro. No sabiendo de que  m ^ io  va­
lerse  para probar lo que habia dicho, inventó un  nue­
vo ardid. Desdémona iba á  m enudo á  su casa y per­
manecía con su m ujer largo tie m |« . Habiendo notado 
que casi siem pre llevaba un pañuelo bordado, sum a­
m ente ñoo que le habia regalado su  esposo, resolvió 
quitárselo sin q u ee lia  lo viera y serv irse üe é l para 
conseguir suofijelo . El alférez tenia una niña de tres 
años, áqu ien  Desdémona queria tiernam ente: la  co­
gió un dia para sentarla en e l regazo de la dam a, y 
mienlr.is que esta acariciaba á  la niña, él le arrancó 
con  tanta presteza el pañuelo de ia c in tura, que ella 
nada notó.

Desdémona volvió á su  casa, y  con o tros pensa­
m ientos en ¡a m ente, no se acordó ai pronto üel pa­
ñuelo. Pero unos dias después lo buscó por louas 
partes, y no  encontrándole, temió que el moro se  lo 
pidiera com o solía hacer d e  cuando en  cuando. U icn- 
tra s  lao toe l alférez, un dia en que el len ienie uo e s ­
taba en su cosa, en tró  de oculto y  puso e l pañuelo cn 
la cabecera de su cam a. Al sigtiieuie dia, a í  levantar­
se  el teniente, notó que se  caia una cosa de  la cam a, 
y  viendo ¡oque e ra , no pudo espliearse como aquel 
pañuelo estaba allí. P o r Cn conoció que  era  de  Desdé- 
mona y  lomó la resolución de ir  á  devolvérselo. Espe­
ró  que el m oro saliera do casa, y  llegándose á  una 
puerta  que daba al jard in , llamó varias veces. La for­
tuna, que parecía proteger al traidor para conseguir

k  m uerte de la infeliz Desdém ona, quiso que en aquel 
mismo momento volviera el m o ro á  su casa. E n cuan­
to  oyó llam ar á la puerta , abrió una ventana y gritó: 
¡Quién llama!

El teniente conocióla voz del espitan y  se  marchó 
sin contestar. El moro abrió la puerta , m iró por lodos 
lados y no vió á nadie. Acos.ado por cimeies sospe­
chas, preguntó á su esposa con dureza si sabia quien 
había llamado. E lla con testó , y  e ra  la verdad, que 
uada sabia.

- M e  había parecido el ten iente, le dijo el moro.
— No sé si será él ó cualquier o tro, respondió olla

El moro m oderó su  cólera, que eslaba á punto de 
estallar, no queriendo lom ar ninguna resolución sin 
ver antes al .alférez. Se fué, pues, á buscarle, le con­
tó i]uú liabia sucedido y lo encargó de acechar co­
mo m ejor pudiera al teniente. Aquel promelió hacerlo 
a.si, alegnindose en estrem o al v e r que las cosassalian 
.i au gusto . Un dia, pues, se  puso á k ililar con el t e ­
niente en  un sitio cerca del cual se habia escondido cl 
moro do manera que los veia de  lejos sin que elle» 
le vieran á é l ,  y .aunqueen su  conversación no m en­
taban siquiera á DesJcmcina, él sin em bargo, se  reia 
á carcrjadas, haciendo toda clase de gestos como si 
oyera de boca dcl ten iente coros que ie llenaran de 
admiración. En cuanto se  hubieron separado, ei mSro 
se  fué á él y lo preguntó que sabia de  nuevo. Mas el 
P'frlido se hizo rogar largo tiem po, h.ista que por 
lin dijo :-

— Ya nada me ba ocultado; m o iia confesado que 
gozub i dcl am or de vueslra esposa, y que se veian á 
so kssiem pre  questiliais de casa. La ’úllim a vez le ba 
(lado ella un pañuelo bordado que le habéis regala­
do vos.

El moro le dió por todo las gracias y convino en 
que si su esposi. no U-uia en  su poder e l’pañuelo, no 
nccpsitaba m as prueba de su  in.aldad.

Después de com er se puso á  hablar con ella de 
diferentes asuntos y to m o  por acaso le pidió el pa­
ñuelo bordado. Lá infeliz se  puso encendida com o la 
grana y paro (Kultár su  rubor se  levantó y  revolvió 
un cofrccilo que tenia. Despucs de  haber fiuscadoen 
vano largo tiempo, dijo:

— No lo encuentro por ningún la d o , quizás lo 
hayais cogido vos.
_ — Si lo tuviera yo, le  contestó  é l , no te  !o pediria. 

Ya lo buscarás o lro  dia mas despacio.
Y desde entonces se  puso á pensar cómo podria 

rnatar á su esposa y al teniente, sin que nadie líe 
á sospechar que él fuese au to r de su  m uerte.

Dia y  noche daba vueltas en su imaginación á este 
pensam iento, y  aunque á veces soiireiti para ocu ltar 
su  fatal proyecto, Desdémona conocía que no lu tra­
taba ya como antes.

-¡-¿Qué teneis? ¿q uéos entríslece? le d ec ia : ¿por 
que no  sois ya lo que erais antes para conmigo?

E l moro se escusaba como p(xlia, y la desdichada 
quedaba sin consuelo. Si bien sabia que no le habia 
dado motivo para enojarle, temi.i sin embargo perder 
por siem pre su cariño, por lo cual se qucjarnt á  la 
m ujer del alférez en  estos térm inos:

— No sé  lo que c l moro liene: é l, que tan  cariñoso 
era coumigo, se  ha vuelto adusto é  indiferenle. No 
quiera Dios que sirva yo de tr is te  ejemplo á las jóve­
nes ([ue se  casan con lra  la voluntad de  sus padres. 
Quizás mi suerte  total enseñe á las dam as italianas 
que no es burao  elegir por esposos á  los hom bres 
que el cielo y ia naturaleza han puesto lejos de 
nosotros....M as ya que  vuestro  esposo es amigo del 
mió, si os dice alguna cosa que me pueda se r  útil, 
ayudadm e eu m edio de  mi d e ^ ra c ia ,  os lo ruego.

Y esto lo decia llorando á lagrima viva.
La m ujer del alférez estaba enterada de lodo, 

pero no se  atrevía á hablar porque temia escitn r el 
enojo de su esposo. Solamente contestó á  Des­
démona :

—No (deis que sospechar al m oro, y  cuidad de que 
00 halle cn  \*os sino am or y  fé.

— Así lo hago, pero como si nada hiciera.
El m oro m ientras tanto  buscaba e l medio de e n ­

terarse de  lo que nunca hubiera querido descubrir, 
Eneargí) a l alfcrez de  hacer lo posible para que éi 
pudiera ver un  m omento solo cl pañuelo en  manos 
del len k n ie , y  aunque no e ta  cosa fácil, el malvado 
se obligó á ello. E n casa de aquel habia una mujer 
que bordaba adm irablem ente. Vió el pañuelo y quiso 
h a rer uno igual: m as sabiendo que  era de  ia esiiosa 
del m oro, á quien se le iba á devolver, se  puso á 
trabajar á toda prisa. E l alférez notó que se  ponia á 
bordar á una ventana, donde era fácil verla desde la 
calle. l.Ievó allí a l m oro que reconoció el pañuelo al 
m omento. E stando desde entonces seguro de que su

er era adúltera, resolvió term inantem ente matar
la y  a l ten ien te , y encargó esle  últim o á su ami­

go. diciéndole que si le m ataba le daria la  m ayor 
prueba de  am istad. El alférez no queria a l pronto 
p restarse  á  acom eter tam aña acc ió n , m as que  por 
nada porque el ten iente era hom bre de  m ucho va­
lor. Pero  e l moro le  dió lanto  dinero , que por fln se 
decidió á probar a l m enos fortuna. Una noche muy

oscura al sa lir el teniente de  casa do una cortosan», 
el m alvado se  precipitri so b re  é l espada en m ano, y 
le dió tal golpe en  las piernas, que el p obre liorabr* 
cayó á tierra herido gravem ente cn el m uslo derecho. 
El asesino se  fué ti él para acabarlo, m as el tcni(mte^ 
ú pesar de  e s la r  herido , sacó su  espada y  se  defendió 
valerosam cnlG  gritando: ;al aS(KÍni)!

E l iilfcrez huyó al o ír que el pueblo y los soldado» 
acudían á ios gritos. Al poco tiempo vo lv ió , se  me­
tió  en tre  la g en te , y al ve r que la herida de .su com- 
pañero e ra  bastante m-ave, hizo como si tuviera lás­
tima de él, consolántíolo como á un  bcrmuno.

•V la m añana siguiente se divulgó la nolicia iw  
la c iudad , y en  cmanto k  su|W Desdémona que era 
de  por sí m uy compasiva, dejó ve r con siuccridad 
que sentía en  eslrem o tal desgracia, sin  sospechar 
que de esta su e rte  se auineniaria el ánsia de vengan­
za dcl moro.

Kn cuanto este  vió al a lférez , le dijo:
—¿Salles que mi es[)osa al oir lo ocurrido se  ha 

puesto lan tris te  que se va á  volver loca?
— Ya podíais pensar que así sucedería.
— No me tendria por hom bre de  valor, añadió el 

m oro, sino le arrancase lu vida á esa pérllda mujer.
Ambos discutieron después sobre si convendría 

m as envenenar á Desdémona ó m atarla á puñaladas, 
y de  («tos dos medios ninguno les pareció bueno.

— Ya lie encontrado im  medio S(*guro, dijo el alfé­
rez. La casa que babiUis es viej.a, y  ol techo de vues­
tro  aposento está  lleno de grietas. Con un saquito 
que 1 cnareuios de  arena darem os golpes á Desd(!iuo- 
na hasta que caiga m uerta. Luego harem os que se 
desplome e l lecho y  direm os que ha m uerto enero 
ios escom bros, de modo que nadie descubrirá nues­
lro  alentado.

El moro acogió (Jsle m edio como el mejor, espe­
ra n d o . sin em b argo , unos dias hasta icn e rlo  en 
práctica. P o r lln una noche, antes de acostarse, 
(jculto á su  compañero cerca de la alcoba de  su e s ­
posa. E l allérez hizo al poco tiempo ru id o , y  Desdé- 
m ona tuvo mií’do.

— ¿No has oido ruido? le dijo cl moro.
— -Me parece que si, contestó  ella.
— Levántate y m ira si h.ay alguien ahí.

La infeliz su levantó , y cn  cuanto llegó á la 
puerta le dió el alférez tan  terrible golpe, que cayó 
al suelo sin lanzar el m eaor g rito ... Con voz casi 
apagada pidió socorro al m oro, (,ue Icvenlándose de 
lu cama se  acerc() y  la dijo.

— Mujer inüG l, ya has recibido la recom pensa que 
merecen tus culpas. Asi deben concluir lasq u e , min- 
tiendo am or u sus m aridos, los venden v  ios e n ­
gañan.

Desdémona com prendió entonc(ís que su último 
m omento había llegado. Al segundo golpe que le dió 
e l alférez im|>loró la justicia dei ciclo, ya (jue no la 
hallaba en  la tierra, y  llam(á á Dios en  su  ayuda.

Ei asesino le  dió el tercer golpe, y k  d ísveatii- 
rada (juedó muerta'.

E l moro y sn compañero la pusieron cn  la cam a, 
echaron ab,njo e l lecho de k  habitación y el moro 
pidió S(K»rro gritando que su  casa se  hundia. Los 
vecinos acudieron a l poco tiem po, V el cuerpo de 
Desdémona fué encontrado entro ios escombros y  las 
m aderas. Todos sintieron en el alma la pérdida de 
una dama tan  buena y  ta n  virtuosa.

Al dia siguiente fué enterrada Desdém ona.
Dios, que sabe apreciar con justicia lo que valen 

ias almas de  todos los m ortales, no quiso que un c ri­
men tan horrible quedara sin  castigo. El m oro, que 
am ate  á su es|)0sa  mas que  á si m ismo, sim io tan 
acerbo dolor al verse separado de elia , que iba bus­
cándola como un loco por loda la casa. Con ella ha­
bía perdido todo e l bien de  su vida, y  se  habia per­
dido á si mismo. Poco á poco fué- aborreciendo al al­
férez de tal m odo, que si no hubiera sido por no fal­
tar á las leyes de  V enecia, cien veces le habria 
m uerto. Le quitó el grado, le espulsó de la compañía, 
y desde entbncKs reinó un odio implacable enlre 
ambos.

El alférez, que buscaba lodos los m edios posibles 
para perder al m oro, encontró [lor acaso u n  día al 
lenieiitq, restablecido de su  herida.

— Ya ha llegado la hora d e  vengaros, le dijo. Y'e- 
nid conmigo á  Venecia, que alli os diré quien o.® hirió 
tan villanam ente. Aquí no  os lo puedo decir, pero 
alli seré vuestro le s iv o  an te  los jueces.

E l teniente accedió á sus ruegos, y  ambos partie­
ron para Venecia. El alférez le dijo p()r tío qo® 
m oro era quieu k  babia herido en  la pierna, en  la 
creencia do que Desdémona te amaba, y hasta añaiJió 
que e l moro mismo k  habia mal'jdo.

El teniente acusó al m oro an te  los señores de la 
república, y el alférez to sirv ió  de  testigo. En cuanto 
tos señores se  en teraron  de como habia dado m uerle 
un i(írfroro  á una de  sus com patriotas, m andaron 
prender al inoro en  Chi¡ac y  conducirle á  Venecia. 
P o r m as que quisieron hacerle confesar k  verdad, 
condenándole a los m ayores torm entos, e l moro ^ -  
frió coo la m ayor resi’gnasion lodos los m artirios.
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Nada confesó, y  ilespues de  pm-maiiccer largo liempo 
en la Cdrcel fue deslerrado, y por lin u iu en o  como 
uu m alvado por los pariuiiie» ue su  esposa, lodo lo 
cual había merecido.

t i  allerez volviu a  su pa lria , y a l poco tiempo 
acuso a un com pañero suyo de luLierle ofrecido d i­
nero por m alar a uuu ue su s enem igos. Al pobre 
compañero le hicieron sufrir lus mas ci'ueles lonuen- 
los, y como seguía negauUo el crim en de que se  le 
acusaba, a su  vez Uiaion loruiuulu a l all'crez para 
Ver Si tiabia üicno verdad. E u u u  mal estado le  de­
jaron , que, conducido a su  casa, murió a los pocos 
m eiiienios.

iVsi vengo Dios lu inocencia de  Desdémona. 
tsLu historia la een te  la uiujer Oel alférez, que 

la Suma a ioiidü, y que nada nau ii querido revelar 
basta desjiucs de  iiiuei lo su  m arido.

O i A U B A r c i s T . t  G i r a u i i  C lN T lU .

a l i m e n t o s  SANOS-

Seguii la opinión de varios escritores que lian 
consagrado sus observaciunes a  la salud publica, los 
cereales, las fru tas, la leche y o l  agua pura de  las 
fuentes es e l reguuen natural u d  iiom ore. Este, di­
cen era e ld e  los pastoras en  aquellos dchciusos ja r­
dines de  la tie rra  ueiidü l'uccolocduu e l tu e u d c  nues­
tros prim eros pudres. U  vida c o m a  leoiauieiiie, 
exenta de inieiuperancias y de enrerm edadus. El ü i- 
viuo brevage de la Humilde viiiu vino después. El mal 
lleco a situarse al lado Uel bien; pero ¿debemos nos­
otros sérm enos reconocidos iidcu Dios p a r sus libera­
lidades si nosotros abusamos de ellas?

E l regim eü primiuvu tiene todavía partidarios en 
nuestros tiem pos. í l i t w g e l a r i a n  so c ie ty , cuya r e ­
sidencia esta cu Londres, es una secta que no se ali­
m enta m asque  d e  vegetales, t u  el continente la lla­
man sc ílo  de  los k tju m is ln s .  No come ni carne, ni na­
da de  cuanto provcuga de los anim ales, y aun la leche 
no  esla  autorizada maa que para lus rem en nacidos. 
íAlirunos disidentes haceu uso du ella, cousidcraii- 
d'ola como urocedeulo dc anim ales herbívoros que no 
tienen n a d a  d c  Común con lu carne), lam bien  están 
DPohibidas la sal y la s  especias, uo  perm ilieiiaose por
b e b i d a  m as que c l agua pura . Deiicu vestir sencilla­
m ente siu som eterse a los cambios caprichosos dc la 
moda V la siinnasia o los ejercicios corporales cons- 
tituven la base de la educación dc am bos sexos.

k l  fundador de  esta sociedad luc un tal J .......
Newion uuo cn  publico un libro q u ese  iitulaha: 
io o lo a ia  del r e y t iw n  te g e la l  (eu iiigics), y creo al 
arto sm uiente, u u a  sociedad que se  compuso de una
centona de hom bres. El p n m m  m lorm e apareció en 
l a í i  t f s e v io d u c ü u r ju ie  uu jieriodo de tres aflos, 
^ n l L r a r s o n a s  hubian viMdo um cam enle de vege- 
S  de  agua c lara, y gozaban de la Sa Ud m as envi­
diable Ademas, m uguuo uc los SOCIOS había m uerto 
dú ran ic  estó tiem po. Uicz y sie te  perronas, tanto de 
b  S i a  del fundador como del uoclor Laube, que 
s u i ^ i ó á  N ewion. seguían, Hacia ya sie te  anos este 
m ismo régim en, y  aun cuanuo había en tre  ellos a lgu- 
S ^ in iñ o s d e c o .u  e d a d ,u o  o curno  ningún caso de 
enfermedad grave ni de m uerte, ¡ro dio desde enion- 
ces  m ucha importancia a esia e su ü islica , y sehablaba 
eu  los salones de Londres a e  los lujos ue  Newton co­
m o de modelos cumplidos paiu la estatuaria , conside­
rándolos al m ismo uempo com o.doudos bajo e l pun­
to  d e  visla m oral, de lus seiitiuiieuios m as uulees, lo 
cual so atribuía al genero de  ahm eiito a  que estaban

^ ° E n t r o  los partidarios m as célebres do este siste­
ma se  co n u h a  entonces al poeta ske lly , que dio a  luz 
un elocuente m anilleslo en  lavorU e a beg eU m a n  
so c ie ty  La sociedad quiso igualm ente buscar prosé­
litos eu  Alemania, y  en  1844 se  biciwon ensayos de 
este  ecnero eo e l Instituto de H otóyi, pero dcspucs 
de haberse abstenido del uso de  la carne üurauie a l­
gunas sem anas, los neolUos reclam aron enérgicam en­
te  v o l v e r  al antiguo régim en. „  ,  1 I

También se  proyectaron en  Bélgica y Holanda a l-  
gunosensayos üe  prteelilism o. Los legumisuis encon­
traron  algunos socios en  Lueldres; pero  en  cuanlo a 
Béluica no tuvo éxito la nueva secta, siendo dudoso 
que pueda allí nunca c r ^  muchos P"rliUarios.

E o 1847 s6 reopgaoi^^^ sooieüad bsjo las iwses 
que existen cn  la actualidad Esta iraiislormacion 
tuvo efecto á  consecuencia del establroim ieulode las 
sociedades de  tem perancia que  acababa de lundar el 
famoso doctor Maltüeu ea  abril de  1838 en  Lork, en  
Irlanda. Desde entonces hubo lodos ios anosen Lon­
d res una comida de corporacwn,dODde no se comían 
raas oue  vegetales. Todos lo sados se publica también 
una m em o ra , en  la que se  enum eran los progresos 
de la sociedad y se  dem uestran  las ventajas üe esle  
sistem a social.’ E l reino vegetal, s ^ u n  la  espresion de

uno de ellos, ofrece tan  gr.m de variedad, sobre lodo, 
si se  añade cuanto sum inistran  los climas usti an- 
jeros, que estos productos, sea en  su  estado natural, 
sea en  sus iranaformaciones Lulinarias, pueden sa iis- 
fucer plenam eiiie al estom ago m as difícil. Dusgracia- 
daicentc estos recursos lan variados se  pierden para 
los carnívoros, en m edio de ios asados y dc los b i f -  
lee iksá e  su  m esa, o se  consum en en  el establo su s­
trayéndolos á uu empleo mas racional. (Cuenta que 
estás son palabras üe  UQ ingles pertenecien te  a  esta 
sociedad). El trigo, la  cebaua, laav en a , el maíz, ec- 
eélera , proporcionan im  alimento sustancial en  lodas 
lasestaeiones delaño. Con las patatas, losgarbanzos, 
las judías, y  en  general lodos los l'rutos que se  con­
servan, se  puede tener en  lodo liein|jo una mesa c o ­
piosa y  elegante que dcl-aile la vista y el paladar, el 
espíritu  y el cuerjio. Se recom ienda iiiuelio la patata 
y lodo generodc  conservas legum inosas para los que 
Habitan lejos de los cen tros y uo pueden adquirir le­
gum bres frescas.

La suciedad fra penetrado Lambien en  .América, 
dondo se  han adoptado sus pnuoipios, csjKicialiiienie 
entre  los cuáqueros. En Cinciniiaii hasta su fundo un 
decolegio m edico donde ¡estaban desterradas todas 
lassiislancias animales y luiaerales, ulli nu se utiliza 
han Illas que los vegetales. Eu l.i Nuuva InglaleiTa 
(parte N. E . dc lo sE su o o s Unidos) aun cuando elUim 
usuiueho niasfr'io, se  sigue el mismo sisluiu.i po r los 
g r u h a m ita s ,  Uaniiidus asi, porque tuiuaii e l nom bre 
ue su  gefe, Silvestre Craliam . llasUi sc h a u fu u d a d o  
fondas leguinistüs, los G ru /ta ín -iiuusfs. Aunque el 
tcpinomeiro caiga bajo ew o, ellos no  alteran su  re- 
gim en, oi comen m us que vegetales, ui beben mas 
que agua. E n tre  estos sectarios se  eucuenlrau sabios, 
negociantes, agrioullores, m ujeres de  todas edaucs, 
que pareco se  eucuenlrau  muy bien con este genero 
de vida. La sociedad cita e n lrc su s  aniujiasados de  la 
antigüedad, a Piiagoras, Poriiro, Plutarco y Epicuro; 
dü laed ad in ed iaaJ ii. rryun ,uu ied iadusde l sigiü.AMU 
al doctor Cheyne; m as tarde a Lineo, Beriiurom ode 
Sain i-P ierre  y Eranklin. Pudría aum entar su lista u io 
el nom bre de Uyrou, que aborrecía la carne; porque 
segun e l, nos lu co  c rueles, opiuion que lambieii ua - 
llaiuos en  Michelet en un libro sobre higiene. <cSe ha 
verillcado una revolución, dice; liemos uejado e l so­
brio régim co írauces, y adoptado cada vez m as la 
cocina do  nuestros vecinos mas apropiada a  su  eiiaid 
que al nueslro . Lu peor es, que impuiiemos este  re -  
gim en íi nuestros lujos. Estraño espectáculo, ver ú 
una m adre dar a su hija, que ayer mamaba todavía, 
ese grosero  alimento de  earnes cnsangi-enladas, peli­
grosos escitanles, com o el vino y  el cale. La madre 
se  adm ira de verla violenta, funiaslioa y apasionada. 
Acúsese a s i  propia.»

¿Qué harem os nosotros en  visla de  estas opiniones 
anti-carnivoras? Las razones üe eslos hom bres, ¿es­
tán  apoyadasen la razón? Tiempo fray para resiw nuer. 
M ientras lam o dejo este  trabajo para pasar ai oouie- 
dur donde mu espera uua ehulctu uu tcrueru . ¡Uli 
feroz condición de la liumanidad y  cuan estériles son 
los nobles p receptos Ue la sabiduría!

E l P a r l a s c u i.v .

P or la dirección general de A gricultura, Industria 
y Comercio se lian concedido en e l prim er trim estre 
de este año 26 privilegiosde industria , en tre  lus cua­
les se bailan; Procedim iento para fau J ii*  los m inera­
les do azufre sm necesidad de combustible.— Proce­
dim iento para obtener un  compuesto gaseoso aplica­
ble, en uniuii eon e l gas, procedeiito de la duslila- 
eion de la ulla, al aluinfrrado y a  la calefaceion. — 
Aparato aplicable u las m aquinas para p in ta r, por 
medio del cual con un soto cilindro, pueden e stam ­
parse hasta 18 colores d istin to s.— Procedim iento y 
ajiaralo para desengrasar y  limpiar con e l sulfuro de 
carbono lus lanas y o tras  m aterias. —  Eisiema per­
feccionado Ue construcción de m asteleros.— Sistema 
de m ejoras iutroducidas en el calentam iento in terior 
de  las m aquinas de a ire  y de  gas.— Sistema üe h o r­
no para la labncacicm del jú erro  esponjoso.— Sistema 
de construcción de m aquinas portátiles pura reducir 
el vino y o tras sustancias a  aguurdicnie u espíritu  Ue 
vino.— Procedim iento para  fabricar sal común purifi 
cada, reiiuada y m oldeada en  varias form as.— Sisle- 
ma de uiejoi'as introducidas en  la  preparación de 
algodón.—Procedim iento para reproducir eü  difu- 
reu les escalas cualquier trabajo graüco, m anuscrito, 
grabadu e  impreso sm  alterar los originales — Siste­
ma de norm lio fumívoro para calderas tubu lares de 
m aquinas de vapor. —  Sistema ue rastrillo m ecáni­
co  para m aquinas de  seg ar.—Sistem a de m aquina 
m ercurio-hiuraulica.— Procedim iento m ecánico para 
m ejorar los hornos de  reducción dc minerales.

— E n la provincia d e  Badajoz existen cerca de fres- 
cientos molinos de aceite  sm contar algunas prensas 
hidráulicas que varios cosecheros acaban dg trae r .

Sobre e l m ismo núm ero, poco m as ó  m enos, hay 
de  m olinos de harina moviuos por agua, con raas, 
unos ciento que se m ueven a impulso del viento, y 
alguna que otra fabrica dul mismo articulo que lun- 
ciona por m edio dcl vapor.

Tartibicn hay varios establecim ientos para lustrar 
jiailos v lienzos, pura m oler cortezas, algunos bata­
nes y  ¿inco fabricas dc paños, una de salitre , o tra  de 
pólvora y varias alfarerías.

E l D iun 'o  de  A jr ic u /íu ra  prúc lica  de  Francia 
publica los siguientes datos relativos a la cosecha.

El iteinpu coutiaua siucuo e»ccpciuualmenl0 
favorable a la agriu iiltara. E n todas partos la \  egeU - 
cion presenta un aspecto maguiUco. Los trigos han 
espigado a su sabor en e l Mcoiooia. Lu e l ccu tro  de 
Francia están en  lloia y en  e i Norte espigaran a no 
lardar. Todo parece prom eter una buena cosecha.

P r o d u e e i o n  d e  a z ú c a r .  En una carta  de 
Nueva Ui'leaus se  lee que la produeeion del azúcar 
esla en  Liiisiana aun m as ameiiazada que ia Ue algo­
dón. Parece q u títo Jo s  los le rn to n o s  ocupados por 
las tropas unionistas olrecen uo cuadro üeseoasola- 
d o r en  estrem o üe decadcucia y de  uesgracias. Solo 
en  las jilanUiciones de ia pertenencia dc  lus autorida­
des federalistas y de  alguiius pocos particulares, ha 
sido (losihle eoscehar aigu, y lo  jtoco qu® s® ha reco­
gido na sido aeiü  seguiuü en su  u ia jo r  parle  enviado 
a lN orie , de m odo que en Nueva Urleaiis e.Mslen en 
el dia a lo suuio de 6 a toneles. Lu próxima co­
secha esta  aun m as ami-niizaua, y se tem e que a lo 
sum o se  recogerá uua tercera parto  del producto o r -  
diiiuno.

A z ú c a r  d e  r e m o l a c h a .  Hasta Unes del año 
proxiiiio pasado se  eoiilai’oii eü  los Estados que com­
ponen la unión aduanera aieuiana, 247 fabricas de 
azúcar üe reiiiolach.i, ias cuales el.ibui'aron azúcar 
hasta 21.74u,t)4ü quintales de remolacha.

E c o n o m í a  p o l í t i c a .  A deducir dcl contesto, 
dcl proyecto de ley prcsenludo a la cám ara france-' 
sa, i'c la lito  a l lilu io  ue créditos suplementarios pa­
ra  1803, envuelven estos un esccso de  gaslus bas­
ta  de  &8.128,32ü fraucos, aun  prescindiendo d é lo s  
38.0ÜO,OUO de crcditos suplcmeiiuu'ios del ario pró­
ximo pasado. Du aquella cifra quedan destinados 
38.tHJ(i,(100 pura e l m inisterio de  la Guerra, 40.uoü,lXKI 
para e l de Marina, y ton soios Ibü.Ouü francos para 
nstruceion Publica y Cuito. E n el E spose  des m o t i f i  
Icese: «La suma que ia espedicion mejicana puede e a  
el s t^u n ü o  Semestre de este año reclam ar, depende 
de los sucesos ue  tal m odo, que necesariam ente no se 
puede con seguridad lijar guarism os... Los cálculos 
quedan consignados en  ía liipotosis de que nuestra 
espedicion se aproxim a ya a l periodo m enos costoso 
de ella» ...

Parece  que existe  la esperanza de poder cubrir los 
dem ás déliuils ae  ios presupuestos ¡irimilivus y  es- 
iraordinarios, nu recliUuidos con los rem anentes que 
á favor del tesoro resultan del presupuesto o rüm ario ,ó  
sea e l esceso de ios ingresos, que se  hace subir a la 
cantidad dc lU 'i.8 '2o,231írancos.

C a m in o s  d e  h i e r r o .  Lna empresa rusa , con 
un capital dc 22ü.CHJO,üO<J de francos próxim am ente, 
ha obtenido del gobierno lu concesión para el esta­
blecimiento de una linea férrea de Kievo á Odessa, 
con una lungitud toral de 047 vertas, ó  sean 689 ki­
lóm etros. Tendrá esla via dos lineas que empalman 
con ella de unas 3(X) verlas (32(1 kilómetros) entre  
ambas. E l gobierno garantiza un S por 1(X) dc  ré ­
ditos.

T e l é g r a f o s .  E l gobierno persa valiéndose de 
oliciales dc ingenieros ingleses, va á establecer una 
línea telegralica de  Teherán á Bagdad y desde allí 
h asta  Kuraslschi en  la India.

B O L S A  D B  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  1 0  d e  j u n i o .

rOÜDOS PUSLICOS.

T ítu lo s  Sel 3 p o r  100 co& BoUdoda, S9-15.
Idem  d iferido , 48-90.
D euda am ortira lile  de  p rim era  c la se , ST-00.
Idem  de  s e ^ n d a ,  id , 28-80,
Id em  d e l p e rs o n a l,  24-20.

c a n s ío s .
L o n d res  & n o v e n ta  d iaa  fe c h a , 50-20.
P a n s  i  ocho d ia a  v i s ta ,  S-23.

ED ITOR UESPO.N.s.tBI.E, D. JO-tQUIR BERNAT. 

IM PREN TA  D E L  ESTABLECIM IENTO DE MELLADO,
A CAHOO E S  D. Jo a q u ih  B S B ltA r,

C o stan illa  de  S a n ta  T eresa , n ü m . 3,—M adrid .—1868,

Ayuntamiento de Madrid
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MUSEO DE LAS FAMILIAS.
P E R I Ó D I C O  M R X S U A L  P I N T O R E S C O .

E l M a .c o  abraza en  su inmenso program a todos 
los ram os del saber humano , y en la redacción to ­
man parte, tos principales literalósdeE spafia .de  modo 
que la colección del le ridd ico  forma un álbum , donde 
se encuentran !as firmas de lodos los que han ilustra­
do eon su plum a ntic.'lra palria en la ejioca (iresente.

Los núm eros del M u .e o  se rep artm  dei 25 a l 30 
de cada mes encuadernados con una cubierta  de jtaiiel

de  color, en  laq u e  se inserta ' una crónica de  Pans, 
escrita espresamente para este peritídico; una revista 
de modas y una de teatros y  noticias literarias y a rtís­
ticas, dc m anera que bien se puede decir que las cu­
biertas son en realidad otro periódico.

Aunque el M useo  cuenta veinte años dc exis­
tencia y lia entrado en cl veinte y u no , y la colección 
completa consta de tantos volúmenes como años, con-

Se ha rcfiartido el núm ero quinto dei tomo veiute y u n o , corres|K)nd¡enle al m es de m ayo que contiene los 

ARTICULOS.

H i s t o r i a  d e  l a s  g o l o n d r i n a s ,  leyenda.—U n a  l u c h a  d e  e s c l a v o s  e n  . \ p r i c a . — 
p E  LA S1HB0LICA MiTouKíicA y con (-.'[«cíalidad dc la de las florea, por don Salva­
dor Costanzo.— L a  N u e v a  C i l e d o s i a ,  por De Joncieres.—F a b r i c a c i ó n  d e l  rósFoao 
y de las cerillas fosfóricas, por el conde de Fabraquer.—A b n e g a c i ó n  y  c a r i ñ o  
C uento indio.—S i l v a s  y  P a c h e c o s  d l o s  b a n d o s  d e  M u r i u a  (co n c ía sio n ), por el 
conde de Fabraquer.—D e c á l o g o  d e  L i n n e o .

viene advertir que cada volumen .se vende por sepa­
rado y es una obra independiente, sin  m as ligazón 
entre sí que el título y la analogía de m aterias. •

El precio de suserieion es 30 rs. al año en Madrid y 
36 en prov incia, si se hace el iiedido directamente 
acompañando letra  dcl im pone, tí 4ü |K>r conducto de 
los corresponsales. Los tomos sueltos se venden al 
mismo ¡irecio.

siguientes;

GRABADOS.

H i s t o r i a  D E  i . a s  g o l o n d r i n a . ' . — Las golondrinas.—L a  N o b v a  C a l e d o b u  —Valle 
de K oko .-C hüza  de T ia-Pum a.— Pah fortificada en Nueva C aiedonia—T rans­
m isión dcl ¡lodcr suprem o.—Navio atacado por piraguas.—Sacrificio hum ano — 
I .A  S a c r a  F a m i i i a ,  d e  R a f a k l .— (tapia dc  l a  Sacra F am illa .d e  Rafael, grabado 
del barón D e an o y e r.-L a s  p a s i o n e s  h i m a x a s . — L as pasiones de  la m ujer según

CAJA 1)E SEGüllOS 
Y SEGURO  MÚTUO D E Q UINTAS

DEL ESTABLECIHIENTO DE BIELLADO.

A S0C L A C 10.\ G E S E R .\L  P ,\R A  R E W M IR  E L  S E llY IC iO  L E  L.AS . \ M A S .
AUTORIZADA PO R  E l  QOBIERKO DE B . H .

Esta Sociedad liene por objeto ¡irojiorcionar recur­
sos á lo s  padres dc familia ¡a ra  redim ir del servicio 
de  las arm as 6 aquellos de sus hijos á quienes toque 
la  suerte de soldado.—L a suserieion se  divide en  dos 
ciases;

I -• Los S C H o ro . •  c u o ta  y  p í a .o  íljo  aplicables 
á  los niños desde el nacim iento hasta que cum plen la 
edad de quince anos, y  se hacen pagando las cuotas 
únicas, tí anuales, que señala una Wirífa es|iccial cal­
culada para obtener la sum a de ocho m i l  re a le s , en  el 
caso que loque la suerle de soldado ai Jdven que se 
a s e g u r a ; [lero  si é stese  m uere, se esceplua ó queda li­
b re .  se devuelve al suscriior la canlidiid que impuso.

2 . *  Los S e s u r o a  A  c u o t a  y  p U . o  v o l u n t a r i o  
que  pueden hacerse en lodas las edades, ¡lero se apli­
can principalm ente á la ile diez y seis á  veinte a n o s , tí 
sea hasta la víspera dcl sorteo. En eslos seguros no  h.iy 
cuotas determ inadas; cada uno paga lo que q u iere , y 
e l importe de lo que todos ¡lagaron .se re ia r le  entre  les 
que salen soldados; pero según «álculo aproximado 
para  que el reparto cubra la suma de ocho m i l  rea íet 
poco mas tí m en o s, los que se suscriban á  la edad

de diez y nueve á  veinte anos deben jmgar: 2 ,650rea­
les si residen en di.strllos donde puedan suiionerse 
cualro mozos úliles por soldados, 3.500 en los distri­
los en (¡ue la pn)|x>rcion se aproxime á  tres mozos ú ti­
les por soldado, y 5.350 en aquellos donde n o  pase de 
dos mozos útiles ¡lOr soldado. E n las edades anteriores 

I la cuota es m enor, de  donderesulta  que la mayor ven­
taja está en suscribirse anles.

Con estas cuotas meden asiiirar los que les toque 
la suerte, á percib ir a suma necesaria para  redim irse, 
tí acaso m as, y á  los libres quedarles en  depósito una 
reserva suficiente quizás i  asegurar el riesgo dc las 
edades sucesivas, y si e.s favorable la  suerte, a l reparto 
de algún sobrante.

No se  exigen at tiem po de suscribirse derechos de 
gerencia ni mas gasto que diez rs. por la  p d líx a  y  ci 
imjiorie deí sello correspondiente.

En toda clase de s ^ iiro s  se hacen por el Estableci­
m iento fundador de la C aja , antiripos para suscrib ir­
se con condiciones ventajosas y sin  m as garantía quo 
la póliza hasta la vfs¡)era del sorteo, en  que se  exige 
para conceder nuevos plazos.

_ S e  suscribe y  se  dan prospectos y  espiicaciones en M adrid, en la s  oficinas de la  Direc- 
raon, calle de San ta Teresa, núm . 8, y  en provincias por conducto de lo s representantes 
de Ja  Sociedad. En los pueblos donde no los h aya pueden hacerse los seguros por m edio 
de cartas que se  dirigen á  D. F ilancisco  d e  P a u l .v M e l l a d o .

SE  A D UITEV  SEG U RO S PARA EL PROXIM O SO RTEO .

D E L V IA JE R O  EN ESPA Ñ A ,
P O R

D. FRANClSfíO DE P . AIELLADO.

N O V E N A  E D I C I O N . - 1 8 6 3 .
/contiene upa noticia geográfica, estadística, histtíri- 
LJea y adm inistrativa del reino.—Ito descripción de 
Madrid y de las principales poblaciones de España.— 
rioticia de las carreteras generales y trasversales qne 
conducpn de un  punto á  otro, espresando la dislancia 
ue la Córte á  las capitales, costas, fronteras y pueblos 
importantes, y de estos en tre  sí.—L a descripción de 
todas las líneas de

P E B H O - C A R R r L E S
abiertas tí próxim as á ab rirse  al servicio público en 
Esjiafta, iiichisa la del Norte, y la de Bavona á  París, 
con el nom bre de las estaciones, la distancia en kild- 
metros y un  mapa itinerario, toimgráfico y de cami­
nos. aparte del tes to , hocho espresam ente para acom­
pañar á e.sta ohra.

Un lomo eu 8.» de 600 páginas, impreso con lujo 
y  f in a n c ia  en papel su|)erior: ¡irecio. 16 rs . en Madrid 
y 19 en provincia, á la rústica. Encuadernado en tela 
conrilanehas de relieve, 19 r s .c n  Madrid y  24 en 
provincia.

H I S T O R I A  D E  U  R E V O l U C I f i l i  F R A K C E S A .
_Por A. THIERS. S o H n n d a  e d ic ió n  csp aB eln .

Seis tomos en  8.» dc mas de tino ¡ág inas: Precio 64 
reales en M adrid, y  74 cn provincia.

HISTORIA
DEL CONSULADO Y DEL IMPERIO FRANCES,

p o r  M r. T h ie r s .
Veiiili' lomos en 8.» de ma.s de 600 páginas cada 

uno: Precio 280 reales toda la obra en Madrid y 320 en 
¡iroviiicias.

EL  CIV IL IZADOR.
HISTORIA DE LA HUMANIDAD POR SUS GRANDES HOMBRES,

P O R  A .  L a h í r t i s e .

Uu  lomo en  4.* i  dos colum nas. Contiene las siguientes biografías: Homero.__
Juana de Arco.—Bcm.ardo de Palissy.—Cristóbal Colon.—Cicerón.—Gutem- 

D erg.— Eloísa.— Fenelon. — Sócrates.- -Nelson. — RusUm.—Jacquard. - C r o n -  
Wcll.—GmUermo T e ll.-B o ssu e i.-M ilto n .—Antar.—Madama de Sevigné. E s tan 
popular el nom bre del autor, que consideramos inútil encarecer el mérito de la 
obra. Todos los que la conocen, saben que cada una de las biografias del célebre 
autor de  los GiBONonias es iina novela histórica; ¡>ero conviene advertir que la  tra- 
ducciou eslá hecha con el mayor esm ero, v  la ed ic ión , aunque económica es 
lim pia, correcta y esm erada. Precio 20 rs . eñ Madrid y 24 en provincia.

HISTORIA U N IV E R S A L
DESDE LOS T1E.MPOS .MAS REMOTOS HASTA NLTiSrROS DI.V»,

P O R  D O N  S -4 I .V .(D O R  C O .S T A B Z O .

La circunstancia de  haberse agotado un.i edición de mus de  3,000 elemnlares 
a n ^  de concluirse el torno segundo, sería ya ¡xir sí sola sulicienie elogio de 

esta obra; pero se los han iribiilado, y no  escasos, en  las revistas v  neritídicos 
cuantas personas de valer y auioridad en la m ateria se  han tnmadn 'el trabajo dé

exam inarla. E n f i la  con presencia de  las publicadas hasla el dia de la misma es-
retine todas las condiciones posibles 

d e b u e n  éxito ¡,uesU) que ¡ « r  el método y claridad como por lo económico del 
precio, atendido su  voiúmen .está  a l alcance de todo ci mundo.

Cinco lomos en  4.» m ayor á dos colum nas, que comprenden loda la Historia
‘' ‘'‘tórtcos y gei^ráflcos, aiarto. del 

testo. Precio 150 rs. toda la obra en Madrid y 170 ca  provincia.

VIAJES

DE Fr. g e r u n d i o
POR FRAKCIA. BELGICA, HOLANDA 

Y O R I L L A S  D E L  R H I N .

S e g u n d a  e d ic ió n  c o r r e g id a  p o r  e l  a u t o r ;  (tus tom os e n  8 . »  m ayor impresión
y caracteres nuevos con grabados en el testo y láminas 

y 88 eñ  prortrafa*^ co lo re s .-P re c io : 80 rs. toda ia  obra  cn Madrid

Ayuntamiento de Madrid




